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Desde la memoria viva del Concilio Vaticano II


en el «Año de la fe».







PRESENTACIÓN

 



Medio siglo después, el Concilio Vaticano II sigue siendo para la Iglesia un reclamo permanente. Las opciones fundamentales que ofrecen los documentos conciliares revelan las referencias que han impulsado a la vivencia de la fe desde la apertura a la Palabra, la celebración litúrgica y el compromiso de testimonio y de servicio en la sociedad.


El Concilio puso de relieve la identidad de la comunión eclesial y de la presencia de la comunidad cristiana en el mundo. En estos años, el Concilio ha sido permanente referencia de la acción pastoral de la Iglesia.


Los jóvenes son para la Iglesia parcela preferida de sus desvelos educativos, pastorales y sociales. En las páginas siguientes encontraremos reflejadas las inquietudes fundamentales de la pastoral de juventud en los años pasados y en la actualidad.


Estas páginas contienen una serie de reflexiones y comunicaciones, con los agentes de pastoral con jóvenes, respecto a los temas centrales que actualmente nos preocupan.


Reflexiones y vivencias que nacen de la experiencia compartida. La trayectoria pastoral recorrida, las opciones prioritarias y los objetivos centrales configuran los reclamos de estas páginas.


Deseamos vivamente que la comunicación y el diálogo nos estimulen a compartir con creatividad sendas de vida con los jóvenes.


 


JOSÉ LUIS PÉREZ ÁLVAREZ
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Más de medio siglo intentándolo…


 


 


 


CAMINO RECORRIDO Y EXPECTATIVAS

 


 


El ángel del Señor habló a Felipe diciéndole: «Levántate y marcha hacia el mediodía por el camino que baja de Jerusalén a Gaza […] Acércate y ponte junto a ese carro». Felipe corrió hasta él y le oyó leer al profeta Isaías; y le dijo: «¿Entiendes lo que vas leyendo?». Él contestó: «¿Cómo puedo entender si nadie me hace de guía?». Y rogó a Felipe que subiese y se sentase con él (Hch 8,26.29-31).


 

En este primer capítulo de nuestra reflexión pastoral nos proponemos descubrir el proceso realizado en la pastoral con jóvenes en las décadas transcurridas desde antes de los años sesenta del siglo pasado hasta nuestros días.


Esta descripción nos puede iluminar al reflejar cómo las opciones realizadas han ido poniendo de relieve sendas de vida progresivas y complementarias.


En este proceso han influido aspectos convergentes tales como la evolución social y cultural de la sociedad, la situación cambiante del mundo de los jóvenes, la reflexión teológica y pastoral y, desde las nuevas prospectivas del Concilio Vaticano II, el nacimiento de nuevos movimientos y comunidades eclesiales, y la renovación conciliar de las congregaciones religiosas.


 


 


1. Antes del Concilio Vaticano II


 


Mediado el siglo XX, la sociedad y la Iglesia estaban preñadas de una nueva expectativa. En la sociedad anterior a los años sesenta del siglo XX, la juventud en cuanto tal no ejercía un papel predominante como sujeto social. La atención a los niños y adolescentes cubría la atención pastoral de la Iglesia. Los jóvenes vivían integrados en la sociedad adulta sin una atención pastoral prioritaria y específica. Los jóvenes acomodados no ejercían fuerte iniciativa colectiva, mientras que los jóvenes excluidos de la escolarización, o bien vivían a la espera de un empleo, o bien constituían una fuerza laboral explotada y mal retribuida.


A la generación «existencialista» de la posguerra le sucedió una generación que se fue despegando de los valores trascendentes para abrirse a la eficacia de la acción en la contingencia de lo inmediato. La juventud de los años cincuenta tendía a vivir una existencia privatizada en unas relaciones de mayor resonancia afectiva dentro de un mundo más propio y cercano, sin renunciar a una sobria oposición ante las injusticias.


Limitándonos a nuestro contexto geográfico, es preciso considerar la situación de la sociedad de cristiandad propiciada por el nacional-catolicismo de la época.


– Las correas de transmisión de la religiosidad aún ejercían cierto influjo en los niños y adolescentes. La familia, la escuela y la parroquia eran ámbitos propicios para su inserción en el conocimiento de la doctrina y en la práctica religiosas. Las manifestaciones públicas religiosas encontraban acogida en los diversos ámbitos de la vida social.


– Abandonados los ámbitos escolares, muchos jóvenes quedaban alejados de contextos sociales religiosos si no seguían insertos en movimientos juveniles de la Acción Católica o de asociaciones eclesiales vinculadas a congregaciones religiosas.


La vivencia religiosa de los jóvenes correspondía más bien a una orientación devocional y moral, sin profundizar adecuadamente en la adhesión personalizada de su fe cristiana.


 


 


 


 


2. En los años sesenta: nuevos retos socioculturales y eclesiales


 


a) Fenómenos sociales significativos


 


Los jóvenes de los años sesenta, con su llamada «revolución cultural», se manifestaron como una generación idealista que pretendía forjar un nuevo tipo de hombre y de relaciones humanas, al margen o en contra de las instituciones dominantes y de sus modelos sociales.


En esa década, la universidad fue una caja de resonancia y el ámbito de protagonismo de esa generación. En ella se instaura un proceso de provocación global que los jóvenes van extendiendo a otros ámbitos de la vida social. Los acontecimientos del «mayo francés» de 1968 fueron su máxima expresión.


La ruptura cultural y la aparición de una subcultura juvenil interpelaron profundamente el estilo, el lenguaje y los ámbitos de la tarea pastoral. El nuevo estilo de relaciones más autónomas y libres, la personalización de las conductas, la relativización de las normas e instituciones, la búsqueda de formas alternativas de convivencia y el compromiso político exigían unas instancias pastorales radicalmente nuevas, afectando no solo a los contenidos de la fe, sino también a la forma de vivir la pertenencia eclesial y la presencia en el mundo.


La Iglesia dejó de tener en los jóvenes una clientela, convirtiéndose ellos mismos en un desafío.


En la evolución global de estas situaciones se acentúa la mutua tensión entre los fenómenos sociales y las propuestas eclesiales, especialmente en la aceptación de los valores y en la evolución de los comportamientos.


La pastoral de juventud se fue despojando de su marcado carácter de reclutamiento para pasar a concebirse como una tarea educativa desde los valores evangélicos abiertos al pluralismo de ámbitos y de pertenencias. Se hizo perentoria la necesidad de plantearse la acción pastoral con creatividad, iluminada por las siguientes urgencias:





	
–	 
 	 
 	
acentuar la dimensión evangelizadora sobre la dimensión meramente sacramentalista;





	
–	 
 	 
 	
profundizar en la propuesta radical del Evangelio de Jesús;





	
–	 
 	 
 	recuperar el sentido de la fe como «acontecimiento» especialmente vivido en la encarnación y en la Pascua de Jesús;




	
–	 
 	 
 	
descubrir la dialéctica inductiva praxis-creencia;





	
–	 
 	 
 	
asumir más globalmente la dimensión comunitaria, tanto en la vivencia de la fe como en la metodología educativa;





	
–	 
 	 
 	
respetar mejor los procesos de personalización antes de proponer adhesiones a pertenencias institucionalizadas;





	
–	 
 	 
 	
impulsar a los jóvenes a ser protagonistas en la tarea pastoral con su testimonio y acción;





	
–	 
 	 
 	
sensibilizar a los más capaces en el diálogo fe-cultura, fe-política...;





	
–	 
 	 
 	evolucionar la praxis educativa de tal forma que el grupo no fuera solo un cauce para el crecimiento individual, sino que se abriera a un proyecto permanente de fe comunitaria y comprometida.





El progreso social y económico fue informando tantas aspiraciones personales y sociales, asumiendo, en ciertos grupos de jóvenes, un marcado carácter «revolucionario», alentados por eventuales líderes intelectuales y sociales.


Surgió en la generación joven una nueva forma de vivir en la que lo experimental dominaba con marcada creatividad. Este fenómeno se evidenciaba en las relaciones personales y sociales, en la protesta ante el poder establecido, en el alejamiento de las instituciones, en la precariedad de las formas de convivencia y en el creciente alejamiento del factor religioso.


Los jóvenes asumieron el rol de auténtico proletariado y de su revolución pendiente, pero sin reducir esta a una dimensión estrictamente económico-política.


 


 


b) Cultura de la modernidad y religiosidad


 


La autonomía de la ciencia respecto a la fe religiosa marca el comienzo de la modernidad. La autonomía de la razón, el predominio del humanismo, las interpretaciones de la religión dadas por el positivismo, el marxismo y el psicologismo freudiano provocan la crisis cultural de la religión.


La modernidad desafía a la fe religiosa a un proceso de desideologización, profundizando en su propia identidad desde un nuevo contexto cultural.


La fe religiosa deja de ser la «categoría global» desde la que se conoce e interpreta toda la realidad. Las ciencias humanas asumen su propio ámbito de competencia respecto al conocimiento y a la interpretación de la realidad experimentada.


El conflicto se hace especialmente agudo cuando, sin distinción de ámbitos propios, cada una de las partes –ciencia o religión– se atribuye la exclusividad de la verdad objetiva. La distinción de planos llevará al diálogo de la modernidad y al entramado dialéctico fe-cultura.


El siglo XIX fue testigo de la resistencia de la institución eclesial a los postulados del humanismo moderno. La Iglesia se posicionó contra la concepción democrática y liberal de la sociedad civil y contra la crítica que esta hacía de la autoridad absoluta.


El pensamiento crítico, nacido de la ciencia moderna, abrió la sociedad al pluralismo y a la tolerancia en todos los campos de la vida humana. La creencia religiosa deja de ser una ideología dominante que conforma la vida social. Se impone la admisión y la legitimación pública de la diversidad. La sociedad de cristiandad pierde sus cimientos. La fe religiosa tendrá que surgir y expresarse desde otros parámetros.


En este contexto, cuatro son los fenómenos socioculturales que plantean desafíos específicos a la religiosidad, especialmente de los jóvenes: la personalización, la socialización, la secularización y la prospectiva liberadora.


1) Personalización. El cambio cultural de la modernidad pone de relieve la centralidad del hombre como sujeto de derechos y deberes. En una sociedad pluralista, el joven debe aprender a valorar, discernir y optar desde el ejercicio de la libertad y de la responsabilidad personal y social.


Como exigencia de la adhesión personalizada de la fe, los jóvenes presentan desafíos ineludibles en la evangelización y en la formación religiosa para poder asumir la educación de la conciencia e iluminar el ejercicio de su libertad personal.


He aquí un reto y una tarea fundamental: personalizar la adhesión religiosa. Este proceso no se puede realizar al margen de la formación y de la inculturación.


2) Socialización. Una sociedad implica la participación de los ciudadanos en el desarrollo de la misma. La naturaleza democrática de la autoridad y la pluralidad de los proyectos sociopolíticos exigen y promueven la asociación y la participación. Desde estas se ejerce la responsabilidad y se consolida la pertenencia.


La socialización implica relaciones y estructuras sociales. Necesitamos también un ordenamiento jurídico que rija esas relaciones y esas estructuras. El ejercicio de la libertad personal se enmarca necesariamente en las influencias que la socialización lleva consigo.


El fenómeno cultural de la socialización es vivido por los jóvenes como reclamo de nuevas relaciones y de mayor participación social.


Por otra parte, la socialización implica el compromiso por la justicia social contra la enorme injusticia socioeconómica entre los pueblos.


La cultura socializadora sensibiliza a los jóvenes respecto a desafíos específicos en las instituciones eclesiales. La verticalidad de su organización, el conservadurismo en sus formas, la deficiente personalización de la fe, la pasividad y el colectivismo que fomentan la falta de participación y de creatividad.


La ausencia de participación origina una identidad y una pertenencia religiosas muy débiles.


3) Secularización. Dentro de la amplitud y ambigüedad del término, entendemos por «secularización» un proceso de autonomía y de consistencia de las realidades temporales respecto a las creencias y a las instituciones religiosas.


La sociedad, en el conjunto de sus valores, relaciones y estructuras, deja de tener la referencia religiosa como fundamento común. La religión, como creencia y como institución, es un factor más en la sociedad plural.


La ciencia, la economía y la política actúan como realidades independientes de la función religiosa. El hecho religioso no fundamenta la identidad, la pertenencia y la legalidad social del hombre como ciudadano.


La secularización ha ocasionado una doble tarea: la purificación de la fe religiosa y una nueva forma de presencia de la religión en la sociedad.


Respecto a la religiosidad de los jóvenes, el fenómeno de la secularización implica algunos desafíos singulares. Muchos jóvenes se preguntan por el sentido y el compromiso de la fe religiosa al percibir que tantos valores y proyectos humanos (educativos, familiares, profesionales, sociales y políticos) pueden tener consistencia y significado en sí mismos.


He aquí un reto para la oferta y para la comprensión de la fe. Muchos jóvenes, sumidos en la realidad inmediata, experimentan una profunda dificultad para abrirse a la trascendencia y a la búsqueda del sentido último y global de su existencia.


El joven necesita profundizar en las motivaciones últimas de su quehacer, en el espíritu de sus relaciones, en la calidad de sus afectos, en la unificación de su corazón en una razón suprema que globalice su vida. Todo ello implica una tarea de interiorización y de inculturación de la religiosidad.


4) Prospectiva liberadora. La cultura moderna proyectaba el futuro con cierto optimismo. La evolución científica y económica daba la impresión de situarnos ante un progreso social abierto e ilimitado.


Tres datos emergen augurando un futuro esperanzador: el fin del colonialismo, la aceleración de los cambios científicos y técnicos, y los diferentes esfuerzos de una estructuración socializada de la convivencia humana.


La prospectiva liberadora que presenta la modernidad tiene dos aspectos complementarios inseparables: la crítica científica de la situación histórica y una alternativa de construcción del futuro.


Sin claridad de objetivos, la crítica juvenil se convierte en mera contestación. Su esfuerzo revolucionario se reduce a alternativas sectoriales o marginales, unidas a cierta ensoñación alienante.


Esta apertura a la prospectiva liberadora contribuía en gran manera a poner de relieve la importancia de la militancia política. El diálogo marxismo-cristianismo surgió dentro de esta dinámica de prospectiva liberadora. La praxis fue adquiriendo valor supremo tanto político como epistemológico.


Para muchos jóvenes venidos de una sociedad de cristiandad, la religiosidad vivida resultaba insignificante de cara a su compromiso.


Muchos jóvenes asumieron sin traumas la dicotomía y la separación entre religión y militancia. Para algunos, el marxismo fue asumido como una nueva religión. Otros, al margen de esta tensión cultural, optaron por intensificar la dimensión mística de la experiencia religiosa en nuevas formas y pertenencias.


 


 


c) Concilio Vaticano II. Claves pastorales


 


En este contexto sociológico, el Concilio Vaticano II (1962-1965) fue un acontecimiento fundamental en la orientación de la presencia y de la acción pastoral de la Iglesia.


Indicamos, entre otros, tres aspectos:


1) La eclesiología del Concilio de Trento estuvo centrada principalmente en la Iglesia como institución, y ello por el objetivo fundamental de ese Concilio, que era la respuesta a la Reforma protestante. Durante cuatro siglos, la eclesiología tridentina domina fundamentalmente la reflexión y el diálogo teológico.


El Concilio Vaticano II, en la constitución Lumen gentium (LG) profundizó en la naturaleza íntima de la Iglesia como misterio de «comunión», en la revelación y en el acontecimiento de Cristo. Esta comunión está fundada en la convocatoria de Dios a través de la persona y obra de Jesús, en la donación del Espíritu y en la consumación al final de los tiempos en la casa del Padre (LG 2).


Evidentemente, el Concilio provocó en los cristianos la necesidad de vivir la realidad eclesial de la fe en unas relaciones de especial «comunión», y con ello dio el impulso al movimiento comunitario como criterio y medio fundamental de renovación de todos los aspectos visibles y estructurales de la realidad eclesial.


2) Otro aspecto que el Concilio subrayó fue el tema de la Iglesia como pueblo de Dios, reformulando desde él la diversidad de ministerios y carismas (jerarquía, religiosos, laicos). Desde esta perspectiva, el Concilio puso de manifiesto el verdadero fundamento de la «pertenencia» eclesial común a todos los creyentes y la llamada universal a la santidad.


El cristiano descubre así su vocación y sacerdocio común (LG 10) y la necesidad de vivir comunitariamente este compromiso en el mismo cuerpo y en la diversidad de funciones y carismas. Se superaba de este modo el excesivo «jerarquismo» y se potenciaba la realidad comunitaria en orden a vivir y proclamar la profecía y el acontecimiento de Jesús.


El resurgimiento del movimiento laical dentro de la Iglesia está vinculado al hecho comunitario, fortalecido por la realidad del pueblo de Dios. El Concilio promociona la realidad misma del laico cristiano como miembro del pueblo de Dios, su identidad de creyente y su responsabilidad en la comunión de una misma fe, esperanza y amor. Todo ello obliga a buscar cauces y ámbitos de comunión concreta y vital desde la Palabra y el acontecimiento de Jesús.


3) La Iglesia no apoya fundamentalmente su identidad y su pertenencia en la institución y en la organización, sino en la oferta salvadora que recibe del Padre en Jesús por el Espíritu, y sobre esta base pretende ser «fermento» en el mundo, fermento de fraternidad universal y sacramento del amor salvador de Dios.


En la constitución conciliar Gaudium et spes (GS) se manifestó la nueva forma de presencia de la Iglesia en el mundo: no fundamentalmente a través de la competencia de las instituciones eclesiales de carácter temporal, sino principalmente con el testimonio y servicio de la comunidad cristiana desde la fuerza profética y comprometedora de la fe (GS 21), teniendo como signos la participación (GS 31) y la solidaridad (GS 32) comunitarias.


Este nuevo estilo de presencia estuvo también motivado por las exigencias de la secularidad de la actividad humana y su justa autonomía (GS 34-36) y por la necesidad de que esta actividad humana tenga a la fe cristiana como fermento de sentido y de vida (GS 38).


No es, pues, misión de la Iglesia crear su «propio mundo» dentro del mundo, sino servir de fermento en la sociedad y en la actividad humana. Las energías que la Iglesia puede comunicar a la actual sociedad humana radican en esa fe y en esa caridad aplicadas a la vida práctica. No radican en el pleno dominio exterior ejercido con medios puramente humanos (GS 42). Aparece de este modo clara la independencia de la Iglesia respecto a las formas particulares de civilización, a los partidos políticos, a los sistemas económicos y sociales. Pero esta independencia no es neutralidad respecto a las exigencias y los valores positivos o negativos que en ellos se manifiesten.


La inserción del cristiano en los movimientos sociales, partidos, sindicatos, etc. ha ido deslindando progresivamente los campos de la fe y de la secularidad, y ha ido exigiendo un redescubrimiento y planteamiento nuevos de sus relaciones. Este hecho ha influido también en la configuración de la verdadera identidad y el objetivo de la comunidad cristiana, y en la relación de esta con otros grupos humanos.


La historia de purificación, desajustes y fracasos de no pocas comunidades en el pasado ha tenido como una de sus causas la inadecuada relación entre secularidad y presencia cristiana.


El fenómeno comunitario está íntimamente vinculado a dos coordenadas: la comunión en la fe y la presencia cristiana en las tareas seculares y en su dinamismo. El equilibrio y la recíproca potenciación de estos ejes no siempre han sido logrados adecuadamente en continua dialéctica y en permanente fidelidad a la Palabra y a la presencia activa en la historia humana.


 


 


3. En los años setenta: personalización de la vivencia de la fe


 


a) Desencanto y búsquedas


 


En los años setenta, el idealismo contestatario y contracultural derivará entre los jóvenes en diversas direcciones. En el mayo francés del 68 se tocó fondo en el intento revolucionario. Los jóvenes de los setenta optarán por actuar más en los ámbitos de lo establecido y de lo cotidiano.


Sin embargo, los jóvenes no renunciarán a ser diferentes y a revolucionar la realidad, pero influyendo y resistiendo en su relación con la sociedad adulta establecida. Pero seguirán favoreciendo formas alternativas de vida en los niveles social, laboral, sexual y lúdico. En gran parte mantendrán su conflicto con ciertos poderes establecidos.


En los años setenta, la crisis económica creciente, con sus secuelas de desestabilización y desempleo laboral, produjo un progresivo deterioro de la esperanza, abocando a muchos jóvenes a situaciones de marginación social.


La revolución y la contestación derivaron en no pocos en actitudes de pasotismo, descrédito y desencanto. Un laberinto de problemas y de sombras, sin salidas adecuadas, agobiaba a no pocos jóvenes al no encontrar cauce a sus inquietudes.


Los jóvenes más sensibilizados se manifestaron positivamente en opciones pacifistas, ecologistas y libertarias. La universidad se fue despolitizando y dejó de ser ámbito específico de configuración de la sociedad juvenil.


La lógica del progreso entra en profunda crisis y se acentúa la necesidad de redescubrir el valor y las formas de lo elemental y cotidiano en un tejido de relaciones menos competitivas.


Por otra parte, muchos jóvenes se abrían a la lógica de la gratuidad, de la espontaneidad y de las relaciones y actividades creativas y solidarias.


 


 


b) Desafíos pastorales


 


Desde estas circunstancias se imponía la necesidad de unos planteamientos pastorales novedosos y de unas actuaciones pastorales misioneras y evangelizadoras.


Esto comportaba reflexiones adecuadas en la propuesta pastoral. Muchos eran los aspectos concitados en esta renovación pastoral:





	
–	 
 	 
 	el análisis de la realidad psico-sociológica de los jóvenes, 




	
–	 
 	 
 	la profundización en el lenguaje simbólico de la fe,




	
–	 
 	 
 	una eclesiología conciliar por incorporar, 




	
–	 
 	 
 	una catequesis más inductiva desde la vida,




	
–	 
 	 
 	un lenguaje y unas opciones metodológicas más adecuadas.





Pronto iban apareciendo, en los diversos ámbitos y sujetos pastorales, unos denominadores comunes que influyeron en la posterior configuración de los proyectos pastorales.


La década de los setenta presentó un cúmulo de esfuerzos por parte de sacerdotes, religiosos y seglares que, desde su propia experiencia, ofrecieron planes de formación, experiencias estructuradas orgánicamente, grupos comunitarios, elaboraciones y estudios especialmente orientados hacia la identidad y la pertenencia creyente de los jóvenes.


 


 


c) Iniciativas en la Iglesia española


 


Ya en los años setenta, en la Iglesia en España, la pastoral de juventud manifestó con peculiaridad la evolución propiciada por el Concilio Vaticano II.


La crisis del asociacionismo católico, que dominó en épocas anteriores, produjo en no pocos ámbitos un vacío de convocatoria y de iniciativa pastorales.


La evolución del fenómeno religioso propio del nacional-catolicismo, la creciente secularización y la liberación de determinadas prácticas y estilos educativo-religiosos en los centros e instituciones ocasionaron la progresiva desaparición de cauces y estructuras en los que hasta entonces se había conservado un predominio de lo religioso y cierto reclutamiento.


Al principio de la década de los setenta se comenzó a percibir un especial empeño por estructurar y potenciar la pastoral de juventud en consonancia con los nuevos indicios que manifestaba el fenómeno juvenil, tanto en el nivel cultural como asociativo y social. Grupos nuevos de jóvenes creyentes comenzaron a manifestar una profunda inquietud evangelizadora y convocante, y una nueva tensión y conciencia eclesial en la relación entre la fe y las implicaciones del compromiso.


En algunas diócesis y congregaciones religiosas se crearon organismos de cara a la pastoral de juventud. Comenzaron asimismo a renovarse los movimientos especializados de juventud católica y fueron fraguando otros de índole comunitaria.


Un adecuado análisis de la situación juvenil y el despertar de la conciencia misionera ayudaron a poner la atención en la juventud alejada y no escolarizada, con la creación de numerosas iniciativas orientadas a la educación en el tiempo libre. Especial relieve tuvo el resurgimiento del Movimiento Scout católico.


Las celebraciones y concentraciones de la Pascua joven, de los campos misioneros, de las iniciativas de promoción social, de campamentos y colonias, etc., fueron otros signos del creciente interés por aportar a los jóvenes experiencias y vivencias nuevas de una Iglesia que vivía, celebraba y se manifestaba en nuevos lenguajes y signos de la fe. El voluntariado social comenzó a ser un ámbito de fecundo compromiso entre los jóvenes.


A todo ello se procuró dar respuesta desde diversos ámbitos:


– La aportación valiosa de algunas congregaciones religiosas que, desde la renovación de su carisma, emprendieron con profundidad nuevos planteamientos e iniciativas ofreciendo a toda la Iglesia la riqueza de sus servicios.


Así fueron surgiendo centros y comisiones nacionales de pastoral de juventud, con sus iniciativas y publicaciones permanentes, movimientos juveniles vinculados a su espíritu y actividad, centros juveniles, proyectos y subsidios para la actividad educativa, catequética y vocacional.


– En las comunidades religiosas fue creciendo una tendencia crítica y positiva en orden a valorar objetivamente la dimensión pastoral en la tarea docente en colegios y centros: su identidad, su inserción eclesial y social, la incorporación de padres y profesores en la acción educativa, la dimensión comunitaria y participativa, la necesidad de insertarse entre los pobres y alejados, la apertura de la escuela a tiempo pleno, el diálogo sincero con el resto de la sociedad.


Es de reseñar, antes y después de esta década, la valiosa aportación a la pastoral de juventud de las revistas especializadas: Misión Joven (salesianos) y Pastoral Juvenil (escolapios).


– En algunas diócesis se intensificó el trabajo de las delegaciones diocesanas o coordinadoras de pastoral de juventud. Las diversas iniciativas existentes en cada lugar configuraron de forma desigual su enfoque y sus proyectos. En ciertos lugares existió el predominio de los movimientos como base de acción y extensión del trabajo. En otras diócesis se fue asumiendo un proyecto integral educativo en la fe, abierto a posteriores opciones de inserción eclesial.


La pastoral entre los adolescentes se planteó como etapa decisiva para la primera personalización de la fe en apertura al sacramento de la confirmación. Ello dio lugar a un florecimiento de grupos y proyectos catecumenales en parroquias y comunidades, con profusión de planes, metodologías e iniciativas que fueron ocasión de una prolífera convocatoria. En esta tarea, numerosos sacerdotes, religiosos y seglares encontraron campo abundante de acción pastoral.


– En el nivel regional, la coordinación en pastoral de juventud dio frutos más concretos.


– Análogamente, en la asamblea del pueblo de Dios de la diócesis de Barcelona se asumió la pastoral de juventud desde los reclamos de la situación social y religiosa de Cataluña, con especial atención a la evangelización, a la personalización de la fe y a las formas asociativas.


– En la Conferencia Episcopal Española, la Comisión Episcopal de Apostolado Seglar (CEAS) presentó en 1977 a la Asamblea plenaria de los obispos un informe sobre pastoral de juventud. Se planteó varias veces, a través de las Comisiones de Pastoral y de Apostolado Seglar, la celebración de una asamblea monográfica sobre pastoral de Juventud. Se prepararon varios trabajos, se celebraron reuniones de expertos, pero la asamblea, varias veces aplazada, no llegó a celebrarse entonces.


En 1978 se formó la Subcomisión de Juventud dentro de la CEAS. Se celebraron diversas reuniones de delegados diocesanos, responsables de movimientos, sacerdotes, religiosos y jóvenes seglares. Los tres encuentros, denominados «Los Negrales», fueron marcando líneas y opciones diversas.


Las sucesivas reuniones fueron señalando líneas fundamentales de pastoral y potenciando la coordinación y el protagonismo de los mismos jóvenes. Los aspectos relevantes fueron:





	
–	 
 	
fidelidad a la integridad del mensaje evangélico;





	
–	 
 	
testimonio explícito de la fe y presencia misionera de los jóvenes cristianos en sus ambientes;





	
–	 
 	
opción por una pedagogía activa;





	
–	 
 	
promoción de la comunión y coordinación de grupos y movimientos cristianos;





	
–	 
 	formación de animadores de grupos juveniles;




	
–	 
 	
vivencia y formas eclesiales de pertenencia;





	
–	 
 	
presencia misionera entre los jóvenes alejados;





	
–	 
 	
coordinación, de cara a una continuidad y crecimiento, de las numerosas iniciativas;





	
–	 
 	inserción eclesial en auténtico diálogo activo y participativo.





 


 


4. En los años ochenta: creatividad en los proyectos pastorales


 


a) Fenómenos culturales


 


Es importante reseñar, aunque sea brevemente, los fenómenos culturales que van teniendo relieve en esta década.


1) Cultura posmoderna. La juventud de la década de los años ochenta se debatía en una búsqueda confusa y lenta de formas de vida.


Sin grandes entusiasmos, los jóvenes valoraban toda oportunidad inmediata que pudiera orientar lo cotidiano, huyendo de complicaciones estructurales y desconfiando de grandes proyectos. Se produjo una progresiva huida hacia la propia subjetividad personal o de grupo.


Frecuentemente, esta huida, que a la vez era una búsqueda, no encontraba objetivos ni metas asequibles. Para muchos, solo la compensación fácil de la sensación inmediata les permitía escapar del sinsentido de su existencia, convirtiéndose, sin embargo, en víctimas del consumo, de la ingenuidad y de la tiranía de la propia incoherencia.


La involución y la integración resignada en el sistema se producía también entre los jóvenes. La búsqueda de seguridad predominaba sobre el compromiso por el cambio. Las ideologías habían perdido fuerza e interés. Los objetivos a perseguir se tornaban más inmediatos, individuales y concretos. Predominaban las relaciones y los niveles afectivos, con objetivos muy coyunturales y efímeros. La satisfacción y el «sentirse bien» se alzaban como criterio básico de discernimiento. Se debilitaba la identidad y se diluían las pertenencias.


Ciertos valores de la modernidad atenuaban su influencia. El pluralismo, propio de toda sociedad democrática, tendía a derivar en un relativismo generalizado. La tolerancia indiscriminada contribuía a la privatización de las convicciones y de las creencias, y a un cierto clima de indiferencia social.


2) Avance tecnológico. El sorprendente auge tecnológico –producto del avance científico– aportó un cariz nuevo a nuestro mundo. Sin embargo, no parecía que el espectacular avance tecnológico contribuyera a una mayor humanización de la sociedad del momento.


En ciertas sociedades avanzadas, la tecnología corría el peligro de convertirse en la ideología dominante, erosionando la cultura, la educación y las visiones globales del mundo y de la historia.


La ambigüedad del avance tecnológico sumía a muchos jóvenes en la incertidumbre y en la angustia. Especialmente por la influencia de ciertos fenómenos:





	
–	 
 	La contaminación de la naturaleza, con el correspondiente deterioro del medio ambiente.




	
–	 
 	Los profundos problemas humanos y éticos resultantes de la carrera de armamentos, de los experimentos en biogenética, de la racionalización de la industrialización.




	
–	 
 	Las nuevas tecnologías en la organización y en la reducción del trabajo, cada vez más escaso y sometido a una mayor competencia.




	
–	 
 	Los medios de comunicación y su influencia omnipresente, relativizando las diferencias culturales, superando las fronteras, acumulando y trivializando las informaciones, favoreciendo lo inmediato e impactante.




	
–	 
 	Los medios de comunicación, lejos de promover la positiva homologación de la sociedad, favorecían la cultura de la fragmentación. Los intereses de poder y de lucro sirviendo a opciones, criterios y alianzas en feroz competencia entre sí.




	
–	 
 	El poder se desplazó al universo de la informática. Se potenciaban las relaciones funcionales con gran indiferencia respecto a las relaciones de sentido.




	
–	 
 	El dominio de las nuevas tecnologías iba produciendo mayor concentración de la riqueza. El dinero derivaba hacia la tecnología financiera, alejándose de la dinámica producción / mercado / bienes de consumo. Las diferencias entre ricos y pobres se acentuaron de forma alarmante.





3) Neoliberalismo. Al finalizar los años ochenta, tras la caída de regímenes socialistas, el neoliberalismo se fue estableciendo como único modelo económico visible. La preeminencia del mercado y de la libre competencia amparaba una serie de políticas económicas desregularizadoras, privatizadoras y liberalizadoras de las economías nacionales.


El mercado capitalista y la democracia liberal se presentaban como las únicas referencias que tienen posibilidad histórica de realización y de éxito. Las utopías y los proyectos de futuro entran en crisis. Solo cuenta la eficacia de la acción inmediata.


Pero los efectos negativos provocaban ya perplejidad y crítica. En el mundo de los jóvenes se evidencian: desempleo, profundas carencias materiales, trabajos marginales mal remunerados y sin seguridad social, excesiva tecnificación de la cultura y de la educación, orientadas hacia la producción y la competencia, con grandes lagunas en la formación humanista, constante e indiscriminado estímulo al consumo hedonista.


En los países del Tercer Mundo, los jóvenes no integrados en el sistema quedan reducidos a un grupo social marginal. Es notoria la ausencia de proyectos de participación social y política juveniles.


La inculturación de la religiosidad de los jóvenes, en este contexto neoliberal mundial, implicaba una formación crítica profunda y una gran creatividad para crear nuevas plataformas de vida comunitaria y de compromiso por la justicia.


 


 


b) Repercusión entre los jóvenes


 


1) Nuevos acentos sociales y culturales. En los jóvenes se manifestaron de forma más intensa algunos factores críticos. Es conveniente enunciarlos, pues condicionan profundamente la concepción y la vivencia de la religiosidad:


– La marginación social. Los jóvenes estaban afectados por múltiples y crecientes necesidades. Las oportunidades que les ofrecía la sociedad eran cada vez más escasas, especialmente en el ámbito profesional y laboral. Esta desproporción entre necesidades y oportunidades producía desesperanza en unos, pasotismo en otros, angustia e inseguridad de cara al futuro.


– Crisis de utopía y de innovación. Los jóvenes habían dejado de ser una fuerza de innovación social, de originalidad, con capacidad crítica y operativa en la sociedad. La falta de proyectos globales les sumía en una prolongada dependencia y en una ausencia de adultez innovadora.


– Contexto social diferenciado y complejo. La sociedad pluralista generaba un contexto cultural tan diferenciado y complejo que producía en los jóvenes fenómenos de fragmentación y desconexión en las formas de pensar y de actuar, sin una concepción unificadora que diera sentido convergente a los diversos aspectos de la vida.


La dependencia económica y la fragmentación cultural prolongaban en los jóvenes situaciones adolescentes que daban lugar a una peculiar subjetividad:





	
–	 
 	
Centralidad de lo privado. Los jóvenes vivían más centrados en lo privado que en lo social. La autorrealización era su principal preocupación. Unos vivían esta tendencia con marcado carácter individualista; otros con sentido más personalista. En ambos casos, los jóvenes estaban centrados en la cultura de sus necesidades personales. La sociedad les estimulaba al consumo y, al mismo tiempo, reducía sus posibilidades de promoción y autonomía. De aquí surgía una cierta alergia hacia los modelos e instituciones dominantes. Los jóvenes se sentían mucho más atraídos por la experiencia vital y espontánea de sus relaciones interpersonales.





	
–	 
 	
Nueva racionalidad. La cultura de lo inmediato se centraba en los valores de la satisfacción, del saber productivo, de la afectividad gratificante, de las relaciones de acogida y comunicación, de la gratuidad… Para unos jóvenes, esta cultura les impulsaba a llenar su vacío existencial en la búsqueda de estímulos y sensaciones superficiales. Otros jóvenes se abrían a la cultura de la solidaridad en su propio contexto social.





	
–	 
 	
Cultura de la experiencia. Si vivir es experimentar y experimentar es descubrir la realidad desde acciones, relaciones y sensaciones novedosas, desde experiencias profundas más estimulantes… no pocos jóvenes se abrían a valores, relaciones y sentimientos nuevos.






2) Reacciones religiosas. Estos fenómenos culturales y sociales incidían en la vivencia religiosa de los jóvenes. La reacción es múltiple. Distinguimos cuatro grupos de mayor relieve:


– Una gran mayoría de los jóvenes manifestaba indiferencia ante la religión, tanto en el nivel de la vivencia como en el de la institución. En unos jóvenes, esta indiferencia provenía de una anterior reacción negativa ahora mitigada. En otros, la indiferencia era fruto de un alejamiento progresivo sin trauma alguno. En muchos era simplemente fruto del ambiente y de la ignorancia.


– Otros jóvenes encontraron en la experiencia religiosa un cauce de consumismo estético y afectivo. Las expresiones de lo sagrado alimentaban cierta estética. La pertenencia afectiva al grupo les identificaba en valores y comportamientos, en los que proyectaban su indefinida e insegura personalidad, encontrando una compensación a su inadaptación social…


– Algunos jóvenes pertenecían a grupos con fuerte autoafirmación, proyectada en una militancia agresiva y en una pertenencia excluyente. Para no pocos de estos jóvenes, el integrismo era una forma de huida y de reacción ante la sociedad pluralista y compleja.


– Para otros jóvenes creyentes, su vivencia religiosa les aportaba una experiencia liberadora, personal y social, asumiendo la fe como un proyecto globalizador en sus vidas. Este proyecto de vida se arraigaba en su profunda relación con Dios, desde las vivencias de la fraternidad y de la solidaridad como expresiones de justicia y de amor.


 


 


c) Evolución de la pastoral de juventud


 


Ante estas diversas situaciones se imponía la necesidad de unos planteamientos nuevos y de unas actuaciones pastorales misioneras.


Muchos eran los aspectos concitados en esta renovación pastoral: análisis de la realidad psico-sociológica de los jóvenes, profundización en el lenguaje simbólico de la fe, eclesiología conciliar por recuperar, nuevas opciones metodológicas.


Pronto fueron surgiendo, en los diversos ámbitos y sujetos pastorales, unos denominadores comunes que posteriormente influirían en la configuración de los proyectos pastorales.


La pastoral con los jóvenes en esta década comenzó siendo una realidad poco estructurada. Era más bien objeto de movimientos, grupos y comunidades que, desde orígenes, pertenencias y síntesis peculiares, hacían diversas ofertas.


En las estructuras tradicionales se atendía más bien a la pastoral de adolescentes, con el desafío siempre pendiente de la continuidad. Los diversos enfoques sobre el sacramento de la confirmación eran objeto de diálogo y de clarificación. La pastoral vocacional, abordada con especial interés en determinados ambientes, era otro aspecto necesitado de entronque eclesial más amplio.


– Pluralidad y confluencia. En la década de los ochenta se observó un fenómeno de confluencia. En el nivel diocesano, de congregaciones religiosas, de movimientos comunitarios y, posteriormente, de la Conferencia Episcopal, se fueron elaborando orientaciones fundamentales y diversidad de proyectos de pastoral de adolescentes y de jóvenes. En ellos se evidenciaba una admirable confluencia en las opciones, en los objetivos y en los contenidos fundamentales.


La pastoral de los obispos vascos publicada en 1980, Diálogo con los jóvenes desde la fe, constituyó un revulsivo no solo para sus diócesis, tanto en los análisis como en los planteamientos y en las opciones. Fue un buen punto de referencia para abordar proyectos concretos de mayor envergadura.


Numerosas congregaciones religiosas elaboraron proyectos, más o menos orgánicos, de pastoral de adolescentes y de jóvenes. Citamos algunos de los más significativos:





	
–	 
 	
Salesianos, Proyecto de pastoral juvenil en línea catecumenal. Madrid, CCS, 1982-1985, vol. XII.





	
–	 
 	
La Salle, Ser persona al estilo de Jesús. Valladolid, La Salle, 1986.





	
–	 
 	
Paúles, Síntesis de un proyecto de pastoral juvenil vicenciana en línea catecumenal.





	
–	 
 	
Agustinos, Programa de pastoral juvenil y vocacional. León, 1990.





	
–	 
 	
S. Movilla, Catecumenado juvenil de confirmación. Madrid, 1981.





	
–	 
 	
Jesuitas, Un camino ignaciano. Formación para la misión. Guía de Ejercicios espirituales ignacianos y de discernimiento apostólico comunitario. Bilbao, Mensajero, 1989 (colección CVX).






También en algunas diócesis surgieron proyectos de pastoral de adolescentes y jóvenes. En 1980, la diócesis de Bilbao prepara un plan de pastoral de juventud sobre la base de tres proyectos continuados: Convocatoria evangelizadora, Iniciación cristiana e Inserción eclesial.


La novedad primordial aparece en el Proyecto de iniciación cristiana para jóvenes, que se inspira en las líneas pastorales del Concilio Vaticano II y del Ordo initiationis christianae adultorum (OICA), emanado de la Congregación Pontificia para el Culto Divino.


Este proyecto de iniciación cristiana para los jóvenes asume una línea catecumenal, incluyendo en ella las etapas de profundización, crecimiento en la fe e inserción eclesial. Las experiencias, las catequesis y los sacramentos de iniciación jalonan el proceso personal y grupal, teniendo la comunidad cristiana como referencia fundamental.


Las líneas del proyecto, publicado en 1985 por los obispos de Bilbao, inspirarán los proyectos de otras diócesis.


Los Movimientos especializados de Acción Católica aportaron también sus proyectos: JAC, Iniciación de los jóvenes a la militancia cristiana. Acción Católica, 1990; JEC / JOC, Materiales internos de formación. Acción Católica, 1980.


Algunos Movimientos aportan a la formación de los jóvenes su propia espiritualidad y finalidades, pero sin presentar un proyecto de pastoral armónico y continuado: CEAS, en Vida Nueva (julio 1985), pp. 65-73.


Otros movimientos tienen en su propia dinámica un proyecto de pastoral con jóvenes. Codinachs y otros, Joves entre els joves. Barcelona, Claret, 1982, pp. 123-186; Adsis, Proyecto de formación de nuevos hermanos. Bilbao, Secretaría General Adsis, 1990; ACIT - JOVEN, Proyecto de convocatoria, iniciación y profundización. Institución Teresiana.


La Subcomisión de Juventud de la Conferencia Episcopal, a partir de 1981, optó por las siguientes líneas pastorales:


1) Presencia misionera. La Iglesia se reconocía descolocada respecto al mundo de los jóvenes. Era necesario que los jóvenes cristianos se hicieran significativamente presentes en el mundo de los jóvenes y se insertasen de forma activa en sus ambientes, asumiendo desde la fe los desafíos que surgían de la nueva cultura y de una sociedad posmoderna, con sus ambigüedades.


Desde esta presencia en los ambientes era necesaria la incorporación en las instituciones y organizaciones, asumiendo el protagonismo de los jóvenes en ellas. Desde una clara identidad cristiana era preciso recuperar la dimensión evangelizadora desde nuevas presencias.


2) Evangelizar desde la solidaridad. Los jóvenes necesitaban asumir el protagonismo en la evangelización de los jóvenes. Esta evangelización había de hacerse desde el compromiso solidario, siendo testigos con su propia vida, entregándose al servicio de los pobres. La opción por los pobres es clave para la identidad de la fe cristiana y de la evangelización entre los jóvenes.


3) Opción de fe y de espiritualidad. Vivir las opciones de pobreza, servicio y fermento suponía una intensa vida de fe. Esta se ha de alimentar del ejercicio de la contemplación y de la oración. Para vivir una «espiritualidad misionera» era preciso vivir inserto en Cristo y poner la propia vida en conversión con actitudes de éxodo y de compromiso.


4) Pedagogía activa. Partiendo de la relación fe-vida y de la revisión de la fe y de la acción, se establece un proceso catecumenal con talante de presencia misionera. Así lo manifiesta el documento de la Subcomisión de Pastoral: CEAS, Una experiencia de pastoral juvenil. Madrid, 1983, pp. 52-61.


 


 


5. En los años noventa: la comunidad cristiana, sujeto, ámbito y objetivo pastoral


 


A principios de los años noventa, la Conferencia Episcopal Española publica Orientaciones sobre pastoral de juventud. Madrid, Edice, 1992.


Estas Orientaciones fundamentaron las líneas del Proyecto marco de pastoral de juventud, que se presentó un año más tarde: CEAS, Jóvenes en la Iglesia, cristianos en el mundo. Madrid, 1992.


– Se asumen las opciones fundamentales anteriormente formuladas, si bien ampliadas en sus dimensiones y con una teología-pastoral más centrada en la comunión-comunidad eclesial, en una espiritualidad más interiorizada, en una comprensión mayor de la diversidad de carismas, vocaciones e iniciativas en la Iglesia y en una comprensión antropológica más global.


– La gran novedad respecto a los documentos anteriores radica en los elementos que configuran el proyecto. Aquí se advierte cómo la CEAS asume elementos que han ido apareciendo en otros proyectos de pastoral de juventud: convocatoria evangelizadora-misionera, catecumenado de iniciación cristiana, maduración en la etapa pastoral. Es importante el subrayado comunitario que se hace al describir la madurez cristiana a la que han de llegar los jóvenes a través del proceso formativo. Igualmente la dimensión vocacional que impregna todas las dimensiones del proyecto.


– El entronque de la etapa del compromiso y de la misión con la pastoral vocacional específica aparece citado: «El compromiso intraeclesial diversificado en los diversos ministerios laicales, la vida religiosa y el ministerio ordenado» (Orientaciones, o. c., p. 92).


– La etapa del compromiso y de la misión es la de mayor incidencia de cara a la adultez humana y cristiana. Se acentúan adecuadamente el compromiso del joven desde la espiritualidad, la eclesialidad y la acción transformadora de la realidad.


Las Orientaciones estimulaban a formar a los jóvenes creyentes para estar presentes como testigos del Evangelio entre los jóvenes.


El proyecto de pastoral de juventud fue un valioso servicio a las diócesis, a los movimientos y comunidades, a las congregaciones religiosas, en orden a asumir unas opciones y elementos que dieran consistencia a los diversos proyectos. Desde estos denominadores comunes sería mucho más viable la comunión, la coordinación y la proyección de todos en la pastoral de conjunto. Esta es imprescindible para potenciar la continuidad en los procesos y en los grupos.


En la década de los años noventa, la reflexión de la pastoral de juventud se centró en la comunidad cristiana como sujeto, ámbito y destino de acción pastoral. Surgía acuciante la necesidad de optar por el sujeto activo de la acción pastoral entre los jóvenes que fuese capaz de hacerse presente de forma significativa entre ellos y de poder, con ellos y desde ellos, asumir la oferta de la fe y los procesos de personalización personal y comunitaria de la misma.


La Central Catequística Salesiana publicó Dios me dio hermanos. Comunidad cristiana y pastoral de juventud. Madrid, 1993. Sus reflexiones pastorales se centraban en la comunidad cristiana como centro de presencia, proyectos y prospectivas pastorales.


Es importante hacer notar la evolución y el cambio de interés central en la acción pastoral.


 


 


a) La comunidad como sujeto pastoral


 


Las comunidades cristianas, tanto religiosas como de los diversos movimientos organizados en la Iglesia, sentían la necesidad de centrar su labor pastoral entre los jóvenes a partir de su propia vida.


La realización adecuada de los proyectos y procesos pastorales dependerá fundamentalmente del testimonio de vida nueva que las comunidades proyecten en los ámbitos en los que los jóvenes viven.


Surge la inquietud de reconocer que la pastoral con jóvenes depende más del sujeto pastoral que de la mera actividad pastoral. Depende más del sujeto que testifica y ofrece que de los medios con que actúa.


Para ello es preciso centrar la pastoral en el corazón, en la vida y en las relaciones de una comunidad itinerante, acogedora y oferente. Solo así la comunidad podrá ser sujeto y ámbito de la pastoral.


La comunidad ha de poner su empeño pastoral en:





	
–	 
 	Crear ambientes de encuentro, relación y comunicación con los jóvenes, asumiendo su propio mundo.




	
–	 
 	Insertar la vida de la comunidad en las experiencias del corazón compartidas con los jóvenes.




	
–	 
 	Proyectar en ellas la narración de los caminos, de los encuentros, de la Palabra y de los signos de Jesús.




	
–	 
 	Convertir la vida concreta de los jóvenes en parábolas del Reino y en referencia a los personajes del Evangelio.




	
–	 
 	Acoger a los jóvenes ofreciéndoles escucha, estima y solicitando su colaboración solidaria.




	
–	 
 	Celebrar con ellos los acontecimientos de la vida compartida. A este respecto, es importante hacer fiesta con ellos.




	
–	 
 	
Hacer juntos caminos nuevos remando hacia la otra orilla.






En todo caso, fieles al amor de Dios a cada uno de los jóvenes, debíamos optar por serviles con gratuidad, buscando en ellos amigos y hermanos, no clientes.


Más amplia y profundamente trataremos de todo ello en el capítulo correspondiente de nuestras reflexiones.


 


 


b) Objetivos pastorales en diversos niveles


 


Analizando la religiosidad en crisis de los diversos grupos de jóvenes respecto a la fe cristiana, las comunidades partían del reconocimiento de la pluralidad de situaciones entre los jóvenes. Por ello, la pastoral de juventud necesitaba plantearse urgencias y proyectos diversos.


Aparecían principalmente cuatro grupos:





	
–	 
 	
Los jóvenes socialmente marginados.





	
–	 
 	Los jóvenes alejados de la fe.




	
–	 
 	Los jóvenes creyentes en diversos niveles.




	
–	 
 	
Los jóvenes comprometidos desde grupos o comunidades.






Cada uno de estos grupos de jóvenes presentaba unas urgencias e interpelaciones pastorales con proyectos y exigencias metodológicas peculiares.


Las opciones pastorales, adecuadas a cada uno de estos grupos, suponían solicitudes y acciones que se integrasen en un plan conjunto de pastoral de juventud que atendiese a estas instancias:





	
–	 
 	
convocar a los alejados,





	
–	 
 	
transformar la religiosidad sociológica,





	
–	 
 	
comprometer la vivencia intimista de la fe,





	
–	 
 	
cristificar comunitariamente el compromiso de los activos.






1) La convocatoria entre los jóvenes alejados, marginados, socioeconómicamente pobres o económicamente holgados, intelectualmente dotados o sumidos en la incultura y en la opresión, es sin duda la urgencia más inmediata de la evangelización y la tarea más difícil de abordar por parte de las comunidades.


La convocatoria implica ambientes, presencia, signos, actividades, inserción en el mundo joven, diálogo y comprensión, amistad solidaria, ofrecimiento de modelos asequibles a su vida y mentalidad.


Solo una Iglesia de comunidades activas pastoralmente puede pretender tal convocatoria.


Los jóvenes alejados no quieren venir a la institución, ni la institución como tal puede ir a ellos. No tenemos más remedio que hacer surgir entre ellos, en su mismo mundo, en sus ambientes y actividades, comunidades de cristianos jóvenes que sean capaces de ofrecer modelos de fraternidad, de relaciones y actividades liberadoras, desde las que poder convocar a la solidaridad, a la actividad, a los planteamientos y opciones cristianas...


Pero, ¿quién puede, y desde dónde, suscitar y consolidar estos grupos y comunidades jóvenes capaces de presencia convocante en los ámbitos propios de los jóvenes...? 


La opción del sujeto comunitario y de sus formas de presencia es fundamental para hacer posible la convocatoria entre los alejados.


2) La transformación de la religiosidad de los jóvenes exige una acción catequética profunda en la que predominen las siguientes opciones:





	
–	 
 	Una liturgia que impulse a la vida y parta de ella, superando el mero rito y haciéndose «celebración» de la Vida.




	
–	 
 	Una socialización de la moral cristiana como camino de libertad y compromiso desde el amor compasivo.




	
–	 
 	Unos grupos en los que se viva la pertenencia eclesial como ejercicio de la fe en una común y responsable vocación personal y comunitaria.




	
–	 
 	Una comprensión y vivencia de la salvación cristiana en consonancia con la cultura, problemática y ansias de los jóvenes...





Es preciso que los educadores de la fe vivan estas realidades desde su comunidad y que sean testigos de cuanto viven en ella.


3) El compromiso como exigencia fundamental de la fe es objetivo pastoral ineludible.


En esta década se evidencia la urgencia por hacer descubrir a los jóvenes la dimensión salvífica e histórica de la acción de Dios y del proyecto del Reino.


La fe no es simplemente adhesión intelectual a contenidos verbales, ni la ética cristiana se reduce al logro de una perfección personal. La historia de injusticia, hambre, ignorancia y opresión interpela al cristiano y le lleva a vivir la encarnación y la Pascua de Jesús como referencias de su fe comprometida en la sociedad.


Para que tal transformación de la vivencia religiosa en los jóvenes cristianos pueda lograrse, las comunidades han de proyectar el testimonio de su compromiso de encarnación y liberación propio de su identidad cristiana.


4) Cristificar el compromiso de los jóvenes. Ahora bien, no basta para ello el coraje ni el riesgo en la acción en todos los niveles; es preciso que el compromiso esté vivificado por la acción del Espíritu, por el proyecto del Reino, por la vivencia de la Palabra y de la oración, por la inserción en la celebración sacramental de Jesús.


Se trata de una formación de los jóvenes más comprometidos en la interioridad cristiana y la vivencia comunitaria de la fe, como una experiencia que invade todos los planteamientos, actitudes y opciones de su vida.


Esto comporta en las comunidades un género de compromiso tal que su experiencia comunitaria de la fe se pueda compartir con los jóvenes.


 


 


c) Inquietudes compartidas


 


En esos mismos años noventa, el Pontificio Consejo para los Laicos organizó diversos encuentros europeos sobre pastoral juvenil.


El primer encuentro se celebró en 1994 en Roma, y fue sobre todo una toma de conciencia de la situación de la pastoral de juventud, con la presentación de lo que se estaba realizando y con la significatividad y proyección de un encuentro y de una comunicación después de tantos años de una Europa dividida.


El segundo encuentro tuvo lugar en septiembre de 1995 y se celebró con motivo de la peregrinación europea de jóvenes a Loreto (Italia). El estudio y las comunicaciones se centraron en las propuestas educativas que la Iglesia ofrece a los jóvenes.


En 1998 se celebró en Paderborn (Alemania) el Tercer Encuentro Europeo de Pastoral Juvenil, con la participación de los delegados de las Conferencias Episcopales y de los movimientos y asociaciones de Europa, junto a especialistas de diversas regiones europeas. El encuentro llevaba como eslogan «Juntos por los caminos de Europa».


Las preguntas fundamentales que dieron lugar a las aportaciones y diálogos fueron: ¿quiénes son hoy los jóvenes europeos? ¿Cómo se configura y se manifiesta hoy su personalidad? ¿Qué aspectos hay que tener en cuenta a la hora de elaborar un programa de formación? ¿Cómo presentarles a Cristo? ¿Cómo hacer posible una educación en la fe?


Son de notar también en estos años la incidencia significativa que comienzan a tener las Jornadas Mundiales de la Juventud y los diversos mensajes del papa en estos encuentros.


 


 


6. Abiertos al tercer milenio: prioridad de una nueva evangelización


 


A comienzos del tercer milenio, las comunidades eclesiales toman conciencia de nuevos desafíos e instancias pastorales prioritarias.


 


 


a) Deficiencias eclesiales respecto a la juventud


 


Las encuestas realizadas a finales de los años noventa aportan datos significativos respecto a la situación religiosa de los jóvenes al comienzo del año 2000:





	
–	 
 	La lejanía de muchas parroquias como espacio vital para los jóvenes y adolescentes. La pastoral con jóvenes deberá asumir un cierto policentrismo de la acción pastoral e identificar y valorar los «nuevos lugares» y las «nuevas vías» de acceso a los jóvenes.




	
–	 
 	La falta de instancias (grupos, proyectos, acciones y actividades, tareas...) atractivas para los jóvenes, exceptuando algunos espacios cálidos donde la presencia de sacerdotes y religiosos es cada vez menor. De donde se sigue la importancia de los agentes de pastoral laicos.




	
–	 
 	
El envejecimiento del clero y de buena parte del laicado católico más comprometido.





	
–	 
 	
El ocultamiento de la matriz católica de no pocas obras sociales y de voluntariado, que desfigura la imagen de una Iglesia que lucha por el hombre y sus situaciones humanas.





	
–	 
 	
La irrelevancia para los jóvenes de algunas disputas y querellas internas de tipo teológico o disciplinar.





	
–	 
 	
La difícil comprensión por parte de los jóvenes del papel de la mujer en la Iglesia.





	
–	 
 	
La brecha entre la doctrina oficial sobre la vida sexual prematrimonial y la praxis sexual de los jóvenes. Los jóvenes carecen de una visión cristiana de la sexualidad. Esta situación se agrava con la edad de acceso al matrimonio, que ronda en la actualidad los treinta años, y con la precoz apertura sexual de los adolescentes y jóvenes.





	
–	 
 	La familia, que en gran parte ha dejado de ser correa de transmisión de la vivencia de lo religioso entre los adolescentes y jóvenes.




	
–	 
 	La tendenciosa y escasa información religiosa de los medios de comunicación.





 


 


b) Desafíos y urgencias


 


En este contexto cabe preguntarnos: ¿qué oferta ha de hacer hoy la Iglesia en su acción pastoral? ¿Qué tarea debe instaurar hoy para poder desarrollar una presencia dialogal con los jóvenes? ¿Qué imagen y proyecto de vida ofrecen los jóvenes cristianos para poder vivir en intercambio y mediación? ¿Qué respuesta de vida ofrece el compromiso de la fe en ellos? ¿Es la Iglesia para los jóvenes su propio hogar, de inmediata y gratificante experiencia, donde tienen cabida el encuentro, la relación y la acción? ¿Sabemos descubrir realmente en la angustiada búsqueda de lo subjetivo y de lo trascendente un implícito anhelo de «religiosidad»? ¿Seremos capaces de reformular la propuesta de Jesús en signos de liberación y de esperanza en un tiempo de especial desconcierto?


El diálogo es difícil. No siempre convergen la búsqueda de los jóvenes con la oferta de la comunidad eclesial. El modelo religioso dominante en ciertas instituciones eclesiales no es cauce atrayente para canalizar las instancias implícitas de los jóvenes.


Nos encontramos ante problemas pastorales de fondo que es preciso advertir y analizar, problemas que están en la raíz de este difícil diálogo. Para hacerlo posible creemos urgentes tres opciones prioritarias: encuentro, iniciativa solidaria y comunicación.


1) Encuentro. Ante todo, el diálogo pastoral es tarea de encuentro. La Iglesia, y en ella toda comunidad eclesial, no puede plantearse la pastoral de juventud como atención a una fiel clientela que viene a ella incondicionalmente...


El proceso de alejamiento, de desconocimiento y de indiferencia es un fenómeno masivo y creciente. Es necesario instaurar puentes de encuentro allí donde circula la vida misma de los jóvenes. Desde esta urgencia es preciso valorar, relativizar y reconvertir las mediaciones pastorales.


Solo una Iglesia con audacia en la presencia es capaz de encontrar y de encontrarse entre los jóvenes. Este encuentro tiene niveles e implicaciones progresivos para que sea posible el diálogo:





	
–	 
 	Ante todo, el encuentro exige resituar la presencia física de la comunidad entre los jóvenes alejados. Presencia de personas que conviven de forma sencilla, encarnándose en los ámbitos donde los jóvenes buscan relación.




	
–	 
 	
Esto supone plantearse un estilo de vida y de comunidad capaz de conectar, unas estructuras abiertas a la relación popular y a la actividad gratificante, un acercamiento y participación en ámbitos y tareas populares.





	
–	 
 	
Para ello es preciso realizar una pastoral de ambientes propios y ajenos donde los jóvenes se encuentren, se relacionen e interactúen.





	
–	 
 	
El encuentro implica el ejercicio de la actividad compartida. Es preciso saber compartir, comenzando por aquello que los jóvenes valoran vitalmente, compartir gratuita y desinteresadamente. Solo desde la participación y la solidaridad surge el diálogo más profundo.





	
–	 
 	
El encuentro necesita además el acercamiento personal, sabiendo descubrir los momentos y ocasiones adecuados en los que, ante todo, el joven sea escuchado, sintiéndose especialmente propenso a la confidencia o al desahogo. Solo quien está presente solidariamente es capaz de intuir cuándo es posible y necesaria la pregunta y la apertura al diálogo...





	
–	 
 	
El encuentro, desde la calle y en los ámbitos seculares, posibilitará la cercanía y el encuentro en la propia casa. La Iglesia, antes que templo, ha de ser «casa abierta». En esta, los jóvenes que llegan han de poder encontrar una acogida desinteresada, no ajena a su propio mundo. Nadie allí ha de sentirse marginado, clasificado o instrumentalizado. El talante de la acogida es fundamental para que puedan surgir las instancias de un diálogo profundo.






2) Iniciativa solidaria. Pero el diálogo pastoral no se limita al encuentro. Las relaciones han de potenciarse y consolidarse desde la iniciativa solidaria. La acción pastoral ha de partir de iniciativas positivas en las que los jóvenes puedan desarrollar sus energías y sentirse gratificados actuando solidariamente. Solo desde la experiencia constructiva y grupal puede surgir la posterior comunicación.


Desde la acción comunitaria se inducen análisis, nuevas búsquedas, relaciones más profundas. En el fondo, se trata de dar contenido a la tendencia fundamental de los jóvenes, que es «vivir» con ilusión lo cotidiano, haciendo experiencia propia y abierta a otros.


Es preciso poder descubrir con creatividad cuáles son las ofertas adecuadas a sus necesidades coyunturales. El secreto de toda convocatoria radica en acertar a suscitar aquellas experiencias grupales que sean fecundas en interés, sea cual fuere el nivel de las mismas. Porque la eficacia pastoral de una iniciativa no radica primeramente en su contenido objetivo, sino en la experiencia interior que es capaz de suscitar en los jóvenes.


Es preciso advertir que el mundo consumista conduce a la pérdida de la imaginación y de la creatividad. Es necesario volver a descubrir la iniciativa solidaria que tenga como principio la elaboración y la invención, la vuelta a la imaginación y al aspecto lúdico y artesanal, el trabajo creativo en grupo, la riqueza de la relación, la valoración de la iniciativa en sí misma por encima de la producción lucrativa.


El mundo afectivo de los jóvenes necesita cauces de acción y relación en los que poder ser canalizado. La fuerza afectivo-sexual es, ante todo, una urgencia de encuentro. El encuentro necesita mediación, convergencia en algo.


Hoy, para muchos, este encuentro es vivido en «calle vacía» o en ámbitos donde lo sexual es objeto de consumo inmediato. Así, la fuerza de vivir y amar se consume a sí misma. Es preciso que el encuentro afectivo se alimente y madure en la relación y en la actividad, donde el amor solidario crece abierto y compartido.


Para muchos, el paroxismo de la droga comenzó como huida de un vacío y reacción compensatoria contra la monotonía de lo cotidiano. Por querer vivir «más deprisa» se termina renunciando a la vida. El error fundamental fue querer sustituir la acción por la sensación, la iniciativa solidaria por la pasividad solitaria.


Pero será sobre todo en la acción pastoral preventiva entre los adolescentes en la que la iniciativa solidaria ha de ser ofrecida con ambientes y medios adecuados, si la sociedad y la Iglesia quieren «encontrarlos» antes de que sea demasiado tarde.


Las grandes batallas se pierden en el corazón. Evidentemente, ningún adolescente está dispuesto a vivir en el aburrimiento, y a muchos les parece que el mundo adulto les exige más de lo que les ofrece.


De ahí la creciente indiferencia ante tantas propuestas religiosas que no se enmarcan en el dinamismo de una convocatoria desde su propia vida. Y para ellos la propia vida no es solo sentimientos e ideales: es ante todo tarea solidaria en la que pueden dar cauce a la autonomía y originalidad de sus relaciones y actividades.


c) Comunicación. Al encuentro y a la iniciativa solidaria hemos de añadir un tercer aspecto: la comunicación. La comunidad pastoral entre los jóvenes no puede limitar su acción pastoral a un encuentro vivido en iniciativas solidarias en las que no se efectúe progresivamente una intercomunicación que posibilite la transmisión evangelizadora.


Hemos de reconocer que los signos son tan importantes como los contenidos. Es más, muchas veces ambas realidades se identifican y pastoralmente se condicionan. La palabra expresa la conciencia, y esta es la resultante de la experiencia. Entre experiencias distintas y contrapuestas solo podrá surgir comunicación a través de signos adecuados que puedan entablar puentes de mutuo contacto e interés.


La comunicación está profundamente distorsionada entre la Iglesia y los jóvenes. La comunidad eclesial debe crear comunión e intercambio con los jóvenes si quiere lograr una intercomunicación adecuada. Es preciso reflexionar para ver si nuestro mensaje es transmitido a través de un soporte cultural tal que pueda ser significativo para la vida y la mentalidad de los jóvenes. Y esto porque los jóvenes solo comprenden lo que es expresado en signos de vida inmediata. De aquí la necesidad de que el sentido ofrecido entronque en el sentido buscado. La oferta cristiana es salvífica y como tal ha de ser significada y significante para los jóvenes.


La pastoral de juventud se enfrenta al arduo problema del lenguaje pastoral como conjunto de signos convocantes. Siempre tendremos que analizar la evocación real que en los jóvenes producen nuestros signos. Necesitamos discernir los signos opacos y distorsionadores que dificultan la comunicación del Evangelio como noticia buena y nueva. Estos antisignos han de ser descubiertos en todo el ámbito de la propuesta cristiana, en la formulación de las creencias, en la estética y en la relación de las celebraciones, en la concepción y formulación éticas de la libertad y del compromiso, y en la vivencia de la comunión eclesial.


La Iglesia en sí misma, como sacramento de Cristo, es lenguaje y signo. Sin traicionar su identidad cristiana, la Iglesia ha de criticar su modelo histórico para adecuarlo a los signos evangélicos, que hacen referencia a la vida, la luz, la libertad, la fraternidad, el amor...


¿Qué signos ha de producir una comunidad cristiana para poder comunicar a los jóvenes la vivencia gozosa de la fe?


 


 


c) Nueva sensibilidad en la Iglesia


 


La Iglesia ha de mostrarse a los jóvenes como fermento y profecía de justicia y de misericordia. Fiel al acontecimiento y a la propuesta propia, la Iglesia no busca consolidarse en el poder sociológico, sino en la significatividad del amor gratuito a los más desheredados.


Desde esta consideración surgen varias reflexiones:





	
–	 
 	La Iglesia, al abrirse a las diferentes culturas, necesita un pluralismo mayor dentro de sí misma.




	
–	 
 	La Iglesia ha de rejuvenecerse arraigándose en los valores fundamentales del Evangelio y saliendo a los caminos peregrinos de la misericordia, aceptando al hombre y su realidad histórica por encima del sábado y de la ley.




	
–	 
 	La Iglesia ha de asumir formas comunitarias plurales con mayor participación real de los jóvenes en ellas.




	
–	 
 	La Iglesia ha de reconocer la ambigüedad de algunas de sus instituciones. Solo una auténtica fraternidad, acogedora de la originalidad personal, podrá ofrecer a los jóvenes una propuesta ajena a la sospecha de ser mera «clientela».




	
–	 
 	La Iglesia necesita insertarse en la acción de Dios fuera de sí misma. Ha de asumir las instancias del Reino que emergen en el acontecer histórico.





Los jóvenes necesitan reconocer una Iglesia profundamente vinculada al pueblo en el nivel cercano y vecinal. Los caminos samaritanos son lugares de cita y de encuentro entre la Iglesia y los jóvenes.


La cultura de la personalización, de la comunidad y de la solidaridad será el punto de encuentro, de diálogo y de colaboración entre los jóvenes.


Para seguir profundizando en todas estas dimensiones pastorales ha sido significativo el Fórum de pastoral con jóvenes celebrado en 2009.


La revista Misión Joven, publicada por los salesianos, ha celebrado los cincuenta años de su publicación sobre pastoral de juventud. La multiplicidad de estudios, subsidios y orientaciones reflejan una historia muy completa y valiosa de la actividad pastoral con jóvenes en nuestro entorno eclesial y social.


Junto a Misión Joven es de destacar la valiosa contribución de la Revista de Pastoral Juvenil, editada por los escolapios, con la contribución plural y significativa de tantas comunidades, grupos y agentes de pastoral. En estos años celebra el cincuentenario de su publicación.


Las Comunidades Adsis publican en la editorial PPC la obra Jóvenes y Dios. Proyecto de pastoral con jóvenes, en diez volúmenes. Aporta contenidos y fichas de aplicación práctica tanto en el nivel personal como grupal.
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